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      Por milenios, los dragones cambiaformas conocidos como los Pyr han vivido pacíficamente como guardianes de los cuatro elementos y los tesoros de la tierra. Pero ahora, el ajuste de cuentas final entre los Pyr, que cuentan a los humanos como tesoros de la tierra, y los Aniquiladores, que quieren erradicar tanto a los humanos como a los Pyr que los protegen, ha iniciado…
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      Un beso puede derretir su frío corazón...

      El misterioso elixir Sangre de Dragón le concede la inmortalidad a Magnus, el mayor enemigo de los Pyr, y a sus secuaces. Los Pyr deben destruir su fuente de poder y Delaney, el marginado, jura completar la misión él mismo. Delaney fue exiliado por sus impulsos peligrosos, y el éxito en eliminar el elixir lo redimirá o terminará su sufrimiento.

      Pero sus planes no toman en cuenta su repentina tormenta de fuego... ni a la ardiente Ginger Sinclair. La tormenta de fuego revitaliza a Delaney, devolviéndolo a su antiguo ser. Y cuando Ginger se entera de la misión de Delaney, se da cuenta de que no puede resistirse a un hombre fuerte con fines nobles.
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        Chicago—Febrero 9 del 2009

      

      

      

      Erik daba vueltas por el piso de su loft renovado. El edificio había sido reconstruido desde el incendio del año anterior y, aunque era similar a su antigua residencia, la presencia de Eileen y su hija había transformado el espacio. Era más que solo juguetes para bebés y objetos dispersos por la cocina, artículos de tocador nuevos en el baño, el armario lleno de ropa femenina y la invasión de lana para tejer: el espacio que alguna vez fue austero ahora poseía un aire más acogedor. La vivienda de Erik finalmente se había convertido en un hogar y estaba contento con el cambio.

      Zoë tenía cólicos desde medianoche y Eileen se había quedado despierta con ella. Eran poco más de las nueve de la mañana, un día que Eileen no tenía que ir a la universidad, pero estaba tan nublado que aún estaba oscuro. Erik caminaba cargando a su hija, tomando su turno en lo que parecía un esfuerzo inútil por calmarla.

      Además, estaba inquieto. Sentía como si su cuerpo flotara en la cúspide del cambio, pero no podía entender por qué. No había amenaza para su familia o su hogar, no había presencia de otros Pyr o Aniquiladores en las proximidades. Era cierto que necesitaba dormir, pero esa sensación era diferente.

      Tal vez era solo que estaba preocupado.

      Había pasado un año desde el último eclipse total. Su propia tormenta de fuego había sido presagiada por un eclipse lunar completo, al igual que las de Donovan y Quinn antes de eso. Pero Erik lo había comprobado y no habría eclipses totales antes de diciembre del 2010.

      ¿Significaba eso que no habría tormentas de fuego para los otros Pyr en ese intervalo?

      ¿O significaba que las tormentas de fuego eran menos críticas para la supervivencia de los Pyr? La Guiverno había predicho que esas tres tormentas de fuego eran cruciales para los Pyr, que tenían que ser completadas con éxito para que tuvieran una oportunidad de luchar en la guerra final con los Aniquiladores. ¿Eran las tormentas de fuego posteriores menos importantes?

      Erik no lo sabía.

      Los Aniquiladores estaban en silencio, casi ausentes de los sentidos de Erik, y eso lo hacía desconfiar. Magnus no se había rendido y no estaba muerto ni desaparecido.

      Debía estar planeando algo en alguna parte. Erik quería saber qué era y también lo temía. En el pasado habría buscado a su antiguo enemigo, pero ahora tenía una pareja y un hijo.

      Más que eso, Erik y Eileen tenían una hija, lo que significaba que la próxima Guiverno era suya para criarla y defenderla. También significaba que no podía acceder a la sabiduría de la Guiverno hasta que la propia Zoë aprendiera a hablar.

      Era posible que no pudiera consultar con ella hasta que llegara a la pubertad. Era entonces que los Pyr machos descubrían sus poderes, pero Erik no sabía cómo funcionaba para la Guiverno, y no había nada en la escasa literatura sobre la Guiverno y los Pyr para tener de referencia.

      Eileen había investigado.

      Erik no tenía información ni nadie a quien preguntar. No era su situación favorita.

      Así que dio vueltas con una Zoë irritable y trató de aliviar su propia ansiedad.

      —He estado pensando —dijo Eileen, sobresaltando a Erik.

      Se giró para encontrarla en la puerta del dormitorio, con el cabello suelto y hermoso, y su camisón flotando alrededor de sus rodillas.

      —Pensé que estabas dormida.

      —Lo estaba. —Sacó una botella de jugo de la nevera y se sirvió un vaso, mirándolo con una sonrisa—. ¿Sabías que hay un eclipse lunar penumbral esta mañana?

      —No, solo busco los eclipses totales. —Sin embargo, Erik supuso que el eclipse parcial podría ser la razón de su inquietud. Nunca antes había sido sensible a los eclipses parciales, pero muchas cosas estaban cambiando en el mundo de los Pyr.

      ¿Era por eso que Zoë tampoco dormía? ¿Cuánto de Pyr había ya en ella? ¿Cuánto más le faltaba por recibir?

      Eileen tomó un sorbo de su jugo, observando a Erik con tanta atención que él supo que tenía más que decir.

      —Tienes una idea —dijo él para animarla a hablar.

      —Hay tres eclipses lunares penumbrales seguidos este año. Uno hoy. —Ella echó un vistazo al reloj—. En unos quince minutos, será total. Luego hay uno en julio y otro en agosto.

      —¿Y?

      —¿Qué es una penumbra sino una sombra? ¿Qué tal si estos eclipses son sobre dragones de sombras?

      —Eso es ridículo. Los Aniquiladores no tienen tormentas de fuego…

      —Pero uno de los dragones de sombras no es un Aniquilador, ¿verdad?

      Erik la miró fijamente, asombrado al comprender.

      —Delaney.

      —Delaney —asintió Eileen, terminándose el jugo—. En realidad, no estoy segura de que cuente como un dragón de sombras. Tal vez solo está en las sombras.

      —Él era un Pyr muerto cuando se vio obligado a beber el elixir de Sangre de Dragón que resucita a los muertos y los convierte en dragones de sombras...

      —Pero no tan muerto como para que su alma haya abandonado su cuerpo. —Ante la mirada de Erik, Eileen se encogió de hombros—. Quiero decir, en términos Pyr, la chispa divina dentro de él aún no había regresado al Gran Guiverno.

      —Magnus no pudo corromperlo —dijo Erik—. Delaney tampoco era un Aniquilador que eligió beber el elixir, y se negó a convertirse en uno.

      —¿Dónde está?

      —No estoy seguro.

      —¿No puedes sentir su presencia?

      —No lo he buscado.

      Eileen lo miró y él se sintió obligado a agregar algo más, dando un suspiro.

      —Supe que liquidó todos sus bienes. Vendió su automóvil, su casa en Seattle y le vendió a Niall la mitad del negocio de viajes ecológicos que había comenzado con él a un precio de ganga. Tampoco ha regresado con Sloane para recibir más tratamiento o consejo. No responde a ninguna pregunta en la lengua antigua. —Se encontró con la mirada de Eileen, sabiendo que a ella no le agradaba su respuesta—. Delaney no quiere que lo encuentren. Tengo que respetar su deseo de privacidad y su reconocimiento de su propia realidad.

      Cuando Eileen habló, su tono fue tan cuidadosamente neutral que Erik supo que tenía fuertes sentimientos sobre su elección.

      —¿Qué hay de proteger su tormenta de fuego?

      ¿Podría Delaney tener una tormenta de fuego?

      Erik descubrió a su hija observándolo con los ojos muy abiertos. A los tres meses de edad, era demasiado pequeña para entender realmente lo que veía y Erik lo sabía, pero aun así no podía negar su sensación de que ella entendía mucho más de lo que nadie esperaba. Ahora lo miraba de forma tan solemne que podría haber estado leyendo sus pensamientos.

      Cuestionando su elección, tal como hacía Eileen.

      En momentos como ese, Erik creía que Zoë ya era la Guiverno, que su alma era vieja y ya estaba preparada para la tarea, y que era solo su cuerpo lo que le impedía participar activamente. Decidió arriesgarse y seguir su instinto.

      Tal vez había otras formas de acceder a sus conocimientos.

      —¿Me ayudarías, Zoë? —murmuró en lenguaje antiguo, la forma de hablar que los humanos no podían oír. El bebé parpadeó una vez antes de volver a fijar su mirada en él.

      ¿Lo había oído? Él pensó que sí.

      —Hay una extraña conexión entre ustedes dos, eso es seguro —dijo Eileen en voz baja.

      —¿Te molesta?

      Ella sonrió.

      —Me fascina. Pero tengo una tendencia a creer cosas sobre almas viejas que se encuentran una y otra vez. —Sus miradas se encontraron mientras Erik sonreía a su esposa y pareja. Ella le había enseñado que no todo era lógico y que había beneficios en correr riesgos.

      —Vamos a llenar el fregadero con agua —sugirió él impulsivamente—. El Huevo de Dragón está hecho añicos sin posibilidad de reparación, pero a veces un tazón de agua es igual de bueno.

      —O un océano puede ser un espejo oscuro —aceptó Eileen. Llenó el fregadero de la cocina, corrió las persianas y apagó las luces. Estaban de pie uno al lado del otro en la cocina a oscuras, la bebé entre ellos, posada en la cadera de Erik.

      Zoë había dejado de quejarse.

      Erik besó la frente de la bebé y le susurró al oído.

      —Vamos, Zoë. Conjura una visión que me diga qué hacer. —Luego cambió a la lengua antigua—. Ayúdame, Guiverno.

      Erik vio con asombro cómo la bebé extendía una mano regordeta hacia la superficie del agua, con los dedos extendidos.

      Luego contuvo el aliento cuando la superficie del agua se arremolinó con nubes oscuras. Se inclinó más, centrando su atención en la visión emergente, y su corazón dio un salto cuando una escena se hizo clara. Observó con avidez cómo las nubes de ébano se abrían para revelar un remolino de líquido rojo.

      —El elixir de Sangre de Dragón —murmuró Erik, recordando el atisbo que había tenido de él en su sueño con Sigmund.

      La bebé estiró su mano más cerca, casi tocando la superficie del agua. El elixir fluyó y una enorme garra de dragón rojo flotó a la vista. Erik solo tuvo un vistazo antes de que desapareciera nuevamente en la oscuridad del elixir. Se estremeció al comprender cómo se creaba el elixir.

      Las nubes se abrieron aún más, revelando una cueva, con el elixir en un enorme vial apoyado en una pared.

      —Es el santuario donde Magnus tiene asegurada la fuente del elixir —murmuró él.

      —¿Es ahí donde está Delaney? —preguntó Eileen.

      La escena dio vueltas, y luego el punto de vista se disparó a través de una entrada laberíntica y salió a un automóvil estacionado. Un hombre alto de cabello castaño estaba sentado en el asiento del conductor y Erik reconoció a Delaney de inmediato. Parecía decidido.

      —Cree que puede eliminar el elixir él solo.

      —A Magnus no le gustará mucho ese plan —murmuró Eileen—. ¿Dónde está exactamente el elixir?

      —En un santuario, pero no sé dónde. Tendremos que encontrarlo.

      Las nubes volvieron a cubrir la superficie del agua y Erik pensó que la visión había terminado. Besó a su hija, convencido de que ella le había traído este regalo, pero ella se retorció y volvió a estirar la mano.

      Para su asombro, una línea dorada, similar a las que habían aparecido una vez en la superficie del Huevo de Dragón, bailaba sobre la superficie del agua. Delineaba el continente de Norteamérica en oro reluciente.

      —Vaya —dijo Eileen, que nunca había visto el Huevo de Dragón.

      Erik ni siquiera se atrevió a parpadear, para no perderse un detalle. Su corazón latía con fuerza. ¡Zoë ya era muy poderosa! Se trazó una línea de longitud y otra de latitud para triangular una posición.

      —Ohio —dijo Eileen, inclinándose hacia adelante para mirar—. En el sur.

      —Vamos —dijo Erik, dirigiéndose a la puerta que llevaba al techo. Sintió el cambio crecer dentro de él, subiendo en un crescendo que tal vez no pudiera negar. Se puso a calcular, seguro de que podría volar a Ohio en cuestión de horas, tal vez a tiempo para evitar que Delaney cometiera un error...

      Eileen puso una mano sobre su brazo para detenerlo.

      —No tan rápido, señor Sorensson. ¿No recuerdas cómo Delaney trató de cosechar al hijo de Sara y al hijo de Alex mientras ambas estaban embarazadas?

      —No fue la intención de Delaney. Magnus había plantado esa orden en su subconsciente y no podía negarse.

      —Por eso se exilió. —Eileen estaba seria—. Para proteger a los hijos de los Pyr. —Se estiró y tomó a la bebé dormida de los brazos de Erik, luego lo miró fijamente—. Tienes que encontrar una manera de ayudar a la tormenta de fuego de Delaney sin arriesgar a Zoë.

      Tenía un buen punto. El corazón de Erik se encogió. Si los Aniquiladores tomaban posesión de la nueva Guiverno… bueno, Erik no quería ni pensarlo.

      No podía dejar a la bebé a solas con Eileen, no sin su protección personal. Y no se atrevía a llevarlas cerca de Delaney. Frunció el ceño, atrapado entre sus dos responsabilidades.

      Eileen, como solía ser el caso, tenía una solución.

      —Recuerda que la marca de un gran líder radica en su capacidad para delegar.

      —No puedo enviar a Quinn o Donovan…

      —Porque Quinn no irá sin Sara y su bebé Garrett, y Donovan no irá sin Alex y su bebé Nick —concluyó Eileen, siguiendo sus pensamientos a la perfección.

      —Sloane —dijo Erik—. El boticario podría ayudar a Delaney a superar este desafío.

      —¿Qué hay de Niall? —sugirió Eileen—. Eran socios y amigos. Él puede enviarte actualizaciones en el viento.

      —Niall tiene un teléfono celular. —Erik se sintió obligado a aclarar este hecho—. Todos tenemos.

      Eileen se rió.

      —No me salgas con eso. Ustedes los Pyr aman demasiado la lengua antigua como para renunciar a la oportunidad de usarla.

      —Es la tradición —insistió Erik. Sintió que el eclipse se deslizaba hacia su totalidad; incluso el eclipse penumbral hacía que su cuerpo resonara con la urgencia de cambiar.

      Eileen le sonrió, acercándose para darle un beso en la mejilla.

      —Haz lo que tengas que hacer, luego ven a la cama con nosotras. —Ella lo miró a los ojos, y luego por encima de él mientras la necesidad de cambiar se hacía aún más fuerte. Sabía que ella lo entendía—. Pronto.

      Erik no podía discutir con eso. Cerró las persianas, sumergiendo la habitación principal en la oscuridad, luego se rindió al impulso de su cuerpo de cambiar de forma. Se sentía bien dejar que el poder lo inundara, dejar que su cuerpo hiciera lo que mejor sabía hacer. Se sentía poderoso e invencible, fuerte en su guarida. Recordó que la Guiverno había sido capaz de rechazar la llamada de la luna, incluso durante el eclipse total, y se preguntó si tal habilidad se podría aprender.

      Entonces Erik cerró los ojos y se concentró, tratando de identificar las ubicaciones respectivas de Sloane y Niall. Niall estaba con Thórolf, probablemente discutiendo, pero Erik pensó que podían hacer esto juntos.

      Podría mejorar su tolerancia mutua.

      O tal vez no. Solo podía hacer el intento de fomentar la mejora de relaciones entre los miembros de su equipo. Para ser justos, compartía parte de la irritación de Niall con la tendencia de Thórolf a exigirse poco a sí mismo.

      Erik los convocó en la lengua antigua, esperando a que los tres respondieran. Revisó la marca del perímetro de humo alrededor de su guarida, luego escudriñó en busca de indicios de alguno de sus compañeros en los alrededores. Era un hábito, uno que no era tan confiable como lo había sido antes, pero lo tranquilizó de todos modos.

      No pasó mucho tiempo antes de que Erik sintiera que la luna se deslizaba desde la sombra del eclipse. Se estremeció mientras dejaba que su cuerpo volviera a su forma humana. Se tomó un momento para ordenar sus pensamientos antes de unirse a Eileen.

      Por lo menos, tenía plena fe en los Pyr que lo seguían. No era tan bueno como encargarse de todo él mismo, pero estaba aprendiendo a aceptar que fuera suficiente.
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      Magnus estaba confiado.

      Se paró en el patio de su residencia de Ohio y lo admiró. Había comprado la propiedad porque incluía el acceso al santuario del elixir, y había construido esa casa cerrada sobre el terreno. Le gustaba poder sentir la vibración del elixir y percibir la llegada de cualquiera de su especie en los alrededores. No estaba tan preocupado por defender el elixir de los intrusos, ya que cualquiera que entrara al santuario venía por una sola cosa.

      Ese primer sorbo de la legendaria sustancia.

      Pero Magnus sabía que un sorbo nunca era suficiente. Era simplemente el comienzo de una adicción, el comienzo de una dependencia a Magnus, pues él era quien permitía a ese Aniquilador en particular tener más. Como un traficante de drogas, Magnus era generoso con las muestras introductorias.

      Lo consideraba pura mercadotecnia.

      Por ello, solo había una marca de humo de dragón superficial alrededor del santuario del elixir. La protección contra los intrusos humanos era mucho más seria.

      Esa casa se sentía profundamente suya, porque era la más evocadora de sus propiedades de las elegantes casas de su infancia. La antigua Roma ya no existía, pero vivía en la memoria de Magnus. Esa casa tenía un gran patio central a cielo abierto. La forma en que la casa se envolvía alrededor de este protegía el atrio de los ojos curiosos. Había una cuenca grande y poco profunda enmedio del patio, una que nunca se había usado antes de esa mañana.

      Ese lunes por la mañana estaba nublado y nevaba, y esas condiciones oscurecían el eclipse penumbral que de otro modo habría sido visible.

      Magnus no necesitaba ver la luna para saber la verdad. Sintió un escalofrío deslizarse por su cuerpo cuando comenzó el eclipse. No importaba dónde estaba el eclipse o qué tan completo sería: Pyr y Aniquiladores lo sintieron hasta la médula. En esa fase final del nodo lunar, cuando la Cola del Dragón exigía compensación y equilibrio, tanto Pyr como Aniquiladores sintieron la luna con más intensidad que antes.

      La mayoría de ellos se veían obligados a cambiar de forma bajo la influencia del eclipse, impulsados a tomar su forma de dragón incluso en contra de su voluntad. El control sobre el momento del cambio se podía aprender con el tiempo y era una medida del dominio sobre el cuerpo, pero los tiempos actuales desafiaban incluso a los más disciplinados.

      Magnus siempre se había enorgullecido de su control.

      Pero el elixir también había cambiado su metabolismo. Una vez que corría por las venas de un Aniquilador, el eclipse llevaba el deseo por el elixir a su punto máximo. El lado del dragón se volvía más fuerte y rebelde, sus impulsos salvajes más difíciles de controlar. La mayoría de los Aniquiladores que habían consumido el elixir cambiaban violentamente de forma y sin control, dejándolos desesperados por otro sorbo.

      El eclipse alimentaba el hambre de quienes habían bebido del elixir. No había una regla estricta sobre cuánto tiempo podía pasar un Aniquilador entre sorbos, ya que cada uno sucumbía a la adicción a su propio nivel. El eclipse, sin embargo, transformaba las punzadas del hambre en inanición.

      El cambio involuntario era sin gracia e inconveniente, y era la única desventaja del elixir Sangre de Dragón, en opinión de Magnus. El orgullo que sentía por su propio autocontrol cuidadosamente cultivado lo convirtía en una concesión costosa, una que le habría impedido dar ese primer sorbo de haber sabido la verdad.

      Tal como estaban las cosas, luchaba contra el impulso de su cuerpo en cada eclipse, decidido a dominar ese impulso primario. Recordó que la Guiverno había sido capaz de rechazar el impulso de cambiar de forma durante el eclipse; dado que muchas de sus habilidades se volvieron posibles para aquellos que bebían el elixir, Magnus tenía la intención de conquistar esa habilidad.

      Para satisfacción de Magnus, Mallory y Balthasar cambiaron de forma tan pronto como la luna cayó bajo la sombra del eclipse. Magnus todavía mantenía a raya su propio turno. El par casi dejó caer el gran contenedor del elixir que habían traído del santuario bajo el mando de Magnus.

      Afortunadamente para su propia supervivencia, no derramaron ni una gota. La ira de Magnus habría sido incontrolable si lo hacían.

      Vertieron el elixir lentamente en la cuenca grande y poco profunda, tiñendo su interior de piedra pálida con el rojo opaco del elixir. Magnus sintió un escalofrío en su interior y vio a los dos Aniquiladores temblar con más intensidad.

      Mallory se lamió los labios y luego lanzó una mirada desesperada a Magnus. A ninguno se le había permitido beber el precioso néctar todavía. Solo lo habían olido, pero su deseo era casi abrumador.

      No serían los únicos.

      Magnus sabía que los Aniquiladores acudirían por el elixir, acudirían a él. Ese día fortalecería su ejército y, por una vez, lo haría sin condiciones. Echó la cabeza hacia atrás y miró el cielo.

      Buscaba voluntarios.

      Estaba listo para cualquier cosa excepto para el timbre de la puerta.

      Mucho menos la voz lastimera que se escuchó por el intercomunicador.

      —¿Magnus?

      Magnus retrocedió ante el tono infantil de su actual amante humana, luego la ira lo atravesó.

      El tono de Mona se volvió suplicante.

      —Magnus, sé que estás ahí. ¿Me dejarás entrar, por favor?

      Balthasar se rió entre dientes, luego se quedó en silencio ante la mirada de Magnus.

      —Manténganse fuera de la vista —siseó en la lengua antigua, dirigiéndose luego a la puerta. Mona tenía muchos encantos, incluida su voluntad de hacer cualquier cosa a cambio de compras sin restricciones, pero sus crecientes demandas definitivamente no eran bienvenidas.

      Mona era una humana mestiza, una mezcla ecléctica de etnias que se habían unido sorprendentemente bien. Era rubia, pero su piel era tostada. Sus ojos se rasgaban hacia arriba como ojos asiáticos, pero eran de un azul vivo. Era esbelta como un niño, pero voluptuosa, y él había percibido de inmediato que era una esclava del placer.

      La había visto por primera vez en Azerbaiyán, mendigando en la calle, dispuesta a cambiar cualquier cosa por una sola moneda. Su desesperación había significado que tenía que poseerla sin demora.

      Eso había sido tres años atrás. Podía ir de compras a gusto y con una asombrosa indiferencia por los precios, había aprendido a mantenerse meticulosamente, era una amante entusiasta y una excelente anfitriona.

      Pudo ser una consorte perfecta, pero desafortunadamente, Mona había desarrollado una tendencia a dar lata.

      Magnus abrió la puerta para encontrarla en el umbral, luciendo insegura de sí misma. Y más le valía sentirse así. Ella sonrió, siempre optimista de que podría salir del problema con su encanto.

      No esta vez.

      Magnus frunció el ceño.

      —Sabes bien que no debes molestarme aquí.

      Ella hizo un puchero, luciendo vulnerable y atractiva, y luego lo miró con picardía.

      —Pensé que podría hacer que valiera la pena.

      Como Magnus no dijo nada, Mona cerró la distancia entre ellos y puso una mano tentativa sobre su pecho. Luego le sonrió, agitando las pestañas de una forma que alimentaba su deseo. Dejó que su voz se elevara.

      —Solo quería estar contigo, no dejarte a solas en esta casa grande. —Le tocó la garganta con los labios, confiada en que podría someterlo a su voluntad.

      Su cuerpo respondió con predecible entusiasmo a su súplica, tal vez con más entusiasmo de lo habitual dado lo cerca que estaba el dragón de ascender. Mona era seductora, eso se lo concedía.

      Pero estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.

      Y su efecto sobre él era irritante.

      —¿Puedo pasar, Magnus? —susurró ella.

      —No.

      Su mirada pasó de él a la parte del vestíbulo que podía ver, y Magnus nuevamente apreció el deseo romano de delimitar claramente entre lo privado y lo público. Ella no podía ver nada.

      Mona apretó los labios.

      —Ella está aquí, ¿verdad?

      —¿Ella?

      —Aurelia. —Mona escupió el nombre, uno que Magnus no había escuchado en siglos, y dio un paso atrás en su asombro—. No me mires así. —Los ojos de Mona brillaron con una rara ira—. No te hagas al inocente. Lo sé todo sobre ella y no lo soportaré más.

      Magnus fue cauteloso.

      —¿Qué quieres decir?

      —Hablas de ella en sueños. Gimes sobre su perfección dorada. —Mona hizo una mueca, estropeando su propia belleza—. Susurras en otro idioma, pero puedo imaginar lo que estás diciendo. —Ella clavó un dedo en su pecho—. Y sé que ella es la razón por la que no quieres tener un bebé conmigo. Adelante. Admitelo.

      Magnus parpadeó. A pesar de todas las cosas que Mona había interpretado mal, ese detalle era correcto.

      —No tengo que admitir nada ante ti.

      —Claro que sí. Ella está aquí. Lo sé. —Mona hizo ademán de empujarlo, pero Magnus la atrapó por el codo con fuerza. La levantó levemente del suelo y sostuvo su mirada, sabiendo que ella no podría pasar por alto las señales de su cambio pendiente.

      Él le había ocultado su verdad, pero tal vez era hora de arreglar eso. Se permitió brillar con más intensidad y supo que sus ojos se volvían reptilianos.

      Ella le devolvió la mirada y su horror era evidente.

      —Magnus —susurró ella—. ¿Qué sucede contigo? —Ella le lanzó una mirada—. Estás brillando. Es raro…

      —Estoy enojado —dijo en voz baja—. No me gusta que me interrumpan en esta casa.

      —Pero…

      Su voz bajó más.

      —Te dije que te quedaras en Washington.

      —Pero Magnus…

      —Tenías todo allí, al alcance de tu mano.

      —¡Excepto a ti!

      —Te lo adverti. —Dejó que su voz se convirtiera en un gruñido—. Pero me desafiaste, Mona. Ahora tienes que pagar el precio.

      —¿Magnus? —La voz de Mona se elevó con miedo, provocando su deseo hasta un punto álgido—. Eso no suena bien.

      Magnus se rió.

      —No, claro que no. —Mostró los dientes y desató el cambio, dejando que su cuerpo se deleitara con la transformación y se sintió tan bien. Mona gritó y forcejeó, pero él la agarró fuerte del brazo. Sus garras se clavaron en su piel mientras ella luchaba contra él, pero hizo oídos sordos a sus súplicas.

      Se había atrevido a preguntarle por Aurelia.

      Magnus la freiría por su osadía.

      Vio el terror en sus ojos, los vio a un paso de la locura mientras ella intentaba darle sentido a lo que tenía en frente, pero fracasó. Vio su pánico y escuchó su súplica incoherente.

      Luego exhaló fuego, viendo cómo el cabello de Mona se encendía, su piel ardía, sus aretes se derretían. Ella gritó pidiendo misericordia, pero él ignoró sus súplicas. La sujetó del brazo y la incineró, exhalando fuego de dragón hasta que no quedó nada de Mona excepto cenizas que se desmoronaron de su garra al suelo.

      Hizo un desastre lamentable.

      Las cenizas se agitaron cuando un dragón aterrizó en el umbral de la casa. Jorge, aún más espléndidamente dorado ahora que estaba tomando sorbos regulares del elixir, inspeccionó el desorden.

      —¿Mona? —preguntó en la lengua antigua, con evidente indiferencia.

      Magnus asintió minuciosamente.

      —Una tarea largamente atrasada. —Jorge hizo un gesto hacia el cielo detrás de él y habló en voz alta con tono animado—. Ahí vienen. Tal como dijiste.

      Magnus sonrió al ver que su nuevo acólito se mostraba tan prometedor.

      —Ven conmigo y observa.

      Los ojos de Jorge brillaron.

      —¿Mi sorbo?

      Magnus sonrió.

      —Sólo esperaba tu llegada.

      Tan pronto como el par entró en el patio central, el primer Aniquilador bajó en espiral desde el cielo, con las garras extendidas. Magnus supo por la laca roja de sus escamas que era Chen, de quien Magnus se había hecho amigo recientemente a las afueras de Beijing. Chen aterrizó con elegancia en el borde de la cuenca de piedra, con sus escamas relucientes, y miró a Magnus con expresión inquisitiva.

      Su hambre era obvia.

      Magnus, tan cortés anfitrión como siempre, inclinó la cabeza en señal de asentimiento. Chen hundió la cabeza y bebió con avidez, el elixir rojo corrió por sus dientes y barbilla.

      —Tal como dijiste —murmuró Jorge.

      —Por supuesto. —Magnus no pudo evitar sonreír.

      Tocó el turno de Jorge entonces, mientras Mallory y Balthasar lo observaban con celos y malicia. Jorge bebió profundamente, para deleite de Magnus, luego levantó la cabeza de forma abrupta. Entrecerró los ojos y escaneó la línea del techo, mirando hacia el cielo nocturno.

      —Huele a Pyr.

      La sonrisa de Magnus se amplió cuando reconoció el olor.

      Delaney.

      No en la casa, pero cerca.

      Suficientemente cerca.

      Su experimento había llegado a él, tal como esperaba. Magnus sería capaz de terminar lo que había comenzado.

      —Perfecto —murmuró, casi para sí mismo.
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      Delaney conducía por el campo de Ohio cuando ocurrió el asalto. Empezó a cambiar de forma de repente y sin decisión propia.

      No pudo detener el cambio.

      El dragón dentro de él había ascendido y esa realidad lo aterrorizaba. Perdió el control del auto alquilado en la transición, su garra dejó un largo rasguño en el tablero mientras el auto se salía de la carretera. Hizo un alto, inclinado en una zanja llena de nieve. Salió por la puerta antes de cambiar por completo, con el cambio atravesándolo con un poder desenfrenado.

      ¿Qué le estaba pasando?

      ¿Y por qué?

      Estaba oscuro, demasiado para ser de mañana, y Delaney recordó abruptamente por qué. Habría un eclipse ese día, solo uno parcial, pero su cuerpo obviamente estaba respondiendo a él.

      Y vaya forma. La bestia interior estaba completamente desatada, rugiendo con una furia aterradora.

      Lujuria por el elixir de Sangre de Dragón.

      El anhelo era tan violento que su cuerpo temblaba, era como un drogadicto al que se le niega su dosis. Le rugía el estómago, dolía y quemaba, y lo deseaba como nunca antes había deseado.

      ¿Fue porque se había acercado al santuario del elixir?

      ¿O algo había cambiado dentro de él? Todo Pyr sentía la necesidad de cambiar bajo un eclipse, y lo sentía con más fuerza bajo un eclipse total. En comparación, tendría que haber sido fácil negar el impulso de su cuerpo bajo un eclipse parcial.

      Pero no fue así.

      Peor aún, su cuerpo exigía que fuera por el elixir, que lo agarrara y lo bebiera.

      Pero de ninguna manera lo haría. Delaney apretó los dientes y luchó contra las demandas de su propio cuerpo. Se lanzó hacia un campo de tallos de maíz cubierto de nieve. Rodó, luchando contra su propio cuerpo, tratando de infligirse dolor a sí mismo, un dolor que podría devolverlo a sus sentidos. Luchó contra la necesidad imperativa de alzar el vuelo, ir al elixir, beberlo profundamente.

      Perder su alma para siempre.

      La pesadilla llegó entonces, asaltándolo a la luz del día como lo había hecho todas las noches en las que se atrevía a cerrar los ojos y dormir. Ya lo había soportado mil veces. En cierto modo, era más horrible estar despierto y sufrir su amenaza.

      Delaney vio la tierra en su verde infancia y trató de apartar la visión de sus pensamientos. Sabía adónde conducía esa pesadilla, qué destino le esperaba al planeta y los humanos que vivían en él, y no quería volver a verlo.

      Pero la pesadilla era implacable. Se había apoderado de su mente y no lo soltaba. Mostraba la expansión de la industria en la superficie del planeta, devorando la naturaleza virgen que acababa de mostrarle. Documentaba selvas tropicales caídas y derrames de petróleo, especies extintas y aves cubiertas de combustible. Le mostró columnas de contaminación que se elevaban hacia el cielo; le mostró el mercurio deslizándose en los cuerpos de los peces. Le mostró ríos de desechos que corrían carmesí, como la sangre de la propia Gaia esparcida por su tierra.

      Y ese era el efecto sobre la naturaleza misma. También mostró la malicia en los corazones y las mentes de los hombres. Le mostró la injusticia y el genocidio; le mostró la violencia, el hambre y la pobreza. Le mostró agua contaminada y pozos en mal estado; le mostró un aire demasiado tóxico para ser respirado; le mostró lluvia radiactiva. Documentó defectos de nacimiento por exposición a contaminantes y niños viviendo en vertederos de basura. Vio a los humanos enfermar y morir; vio el egoísmo ascender y a individuos condenar a otros en beneficio propio.

      Delaney vio que la perspectiva egoísta de los Aniquiladores se apoderaba de las mentes de los hombres y volvió a sentirse asqueado. El problema era profundo, muy profundo en los corazones de los hombres y en el suelo de Gaia.

      Y vio a Gaia tomar represalias en un esfuerzo por salvarse. Fue testigo de inundaciones y tornados, tsunamis y terremotos. El planeta estaba en agonía, preparado para hacer cualquier cosa por preservarse, y los humanos eran destruidos por su gran poder.

      Pero aún así la sombra se extendió. Luchó al ser empujado para ver la tierra desde lejos, como si estuviera sentado en un planeta distante, fuera de toda la experiencia. Pero su corazón estaba en la tierra, con Gaia, con los humanos que llamaban al planeta un hogar, y su responsabilidad como Pyr era proteger el tesoro de ambos.

      Por eso despreciaba la visión de la sombra deslizándose por la superficie de la tierra. Era como ver un eclipse, excepto que la tierra estaba ensombrecida en lugar de la luna. Ese día, sintió un escalofrío hasta la médula y supo que el elixir era la toxina en acción. La oscuridad se extendió por el planeta y recordó la vieja idea del dragón en el cielo devorando la luna durante un eclipse.

      Pero estos dragones, los Aniquiladores, devoraban la tierra misma.

      Escuchó el viento y la lluvia, y escuchó las llamadas de humanos en peligro. Escuchó huracanes azotando las costas y escuchó la desesperación que llega de noche, alimentada por el terror a lo desconocido.

      La sombra se profundizó, reclamando más de la superficie de la tierra, moviéndose gradualmente por su cara. Delaney tenía frío, más frío que nunca, y en su visión, la tierra se sumergía en un profundo congelamiento. Vio crecer la escarcha a lo largo de las costas, vio árboles y edificios cubiertos de hielo. Vio que el hielo se extendía implacablemente por la tierra, moviéndose como el mercurio, robando vida y vitalidad a todo lo que tocaba. Reclamaba todo lo que estaba a su alcance.

      Cuando se completó el eclipse, cuando la tierra fue devorada por completo por la sombra, el planeta brilló en la oscuridad. La sombra pasó, tal como la luz regresaba después de un eclipse, pero la tierra que se reveló había cambiado por completo. Sus ríos estaban congelados. Sus montañas enterradas en la nieve. Los bosques estaban congelados y cubiertos de blanco.

      Y estaba silenciosa.

      No había movimiento en ella. No había vida. El brillo del hielo reflejaba la luz del sol, chispeando y brillando con una importancia horrible.

      El elixir había consumido el planeta, exterminando todo sobre él y preservando lo que quedaba para siempre.

      Muerto.

      Y todo porque Delaney no había tomado la iniciativa de destruir el elixir.

      La duración del eclipse esa mañana fue de cuatro horas y tres minutos. Delaney sintió cada segundo de ello. Pasó todo ese tiempo revolcándose en el campo de un granjero mientras la nieve caía constantemente, su mente obsesionada por una visión de lo que podría ser.

      Nadie lo vio triunfar sobre la necesidad de su cuerpo, en ese campo remoto en medio de una tormenta de nieve. Nadie lo vio volver a su forma humana y ponerse de pie, jadeando y exhausto, en la nieve. Nadie lo vio secarse el sudor de la frente, temblando tras su calvario.

      Y nadie vio la dura resolución en sus ojos.

      No volvería a pelear esa batalla. Un monstruo vicioso se había despertado dentro de él, uno que no podía controlar y en el que no confiaba. Había estado demasiado cerca de perder esa pelea, y estaba decidido a nunca rendirse ante los Aniquiladores y su elixir.

      Estaba cerca, muy cerca, del santuario oculto del elixir. Cuando menos, el vestigio de este en su cuerpo le permitía sentirlo con mayor precisión. Lo encontraría y lo eliminaría, sin importar el precio.

      Salió del campo y comprobó el camino en busca de posibles espectadores. Cuando no vio ninguno, cambió de forma y empujó el auto fuera de la zanja. Se sintió normal otra vez, su forma de dragón era mansa y fácil de controlar.

      Delaney no se dejó engañar. El próximo eclipse sería peor.

      El auto arrancó de inmediato, dándole solo un momento para notar el largo rasguño en el tablero. Era un potente recordatorio del cambio involuntario.

      Nunca más. Para el próximo eclipse, Delaney estaría muerto y el elixir sería destruido.
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      Delaney decidió atacar el santuario del elixir de Sangre de Dragón el sábado por la mañana.

      No había forma de que durmiera la noche del viernes. La marca de humo de dragón de Magnus en el santuario era casi somera, así que seguro había sido rota. No tendria problema para entrar.

      Y tampoco tendría que preocuparse por salir. No convocaría a los Pyr para ayudarlo, no podía arriesgar que Magnus lo obligara a atacarlos o ponerlos en peligros en su última misión.

      Estaba solo.

      Había percibido la presencia de Magnus en Ohio, además de su favorito actual, Jorge. Los Aniquiladores parecían haberse reunido, tal vez para fortalecerse con el elixir.

      Había pasado la semana observando las medidas de seguridad externas de Magnus, que no eran de importancia. Desafortunadamente, no estaba seguro de qué encontraría dentro del santuario (cómo estaba almacenado el elixir y de qué forma lo destruiría), lo cual hacía difícil formular un plan de ataque. Delaney estaba inconforme con la falta de información, pero más inconforme estaba con la duda que crecía en él.

      Alguna vez fue audaz. Alguna vez tuvo confianza. Alguna vez su hermano, Donovan, lo había llamado temerario. Alguna vez habría simplemente atacado el santuario y se habría ocupado de cualquier cosa que lo confrontara, seguro de su propio éxito. Pero el elixir había ensombrecido su corazón, haciéndolo dudar de sus habilidades y su éxito, demorándolo. Su insomnio crónico no ayudaba.

      Despreciaba en lo que se había convertido.

      Era hora de resolver el asunto.

      Delaney sabía que estaba en una misión suicida.

      No le importaba. Morir tenía que ser mejor que vivir como lo había hecho esos últimos años, y si podía lograr algo con su muerte, mucho mejor.

      Destruiría la fuente del elixir de Sangre de Dragón para que Magnus no pudiera crear más dragones de sombra a partir de los Pyr muertos. Los Aniquiladores tampoco podrían beber del elixir para volverse más fuertes. Y nadie tendría que sufrir jamás lo que él había soportado, viéndose obligado a consumir el elixir en contra de su voluntad.

      Ningún Pyr tendría que volver a tener miedo de volver a dormirse.

      Delaney había pasado un año preparándose, dominando sus habilidades de lucha y poniendo su cuerpo en las mejores condiciones. Había vendido todo e hizo su testamento, preparado para su propia muerte.

      Delaney estaba entre formas, por así decirlo. No se había rendido al elixir, por lo que no se había convertido en Aniquilador. Odiaba cómo la semilla de sombra que Magnus había plantado en su corazón se negaba a ser desterrada, odiaba no haber sido capaz de evitar atacar a Alex, la pareja de Donovan, cuando estaba embarazada. Su acción había sido repugnante y reprochable.

      Exiliarse de sus compañeros había sido la única opción.

      Delaney condujo su auto alquilado sin rumbo fijo el viernes por la noche, luchando contra su agotamiento. La pesadilla recurrente presionaba en el fondo de sus pensamientos, amenazando con consumirlo si sucumbía a la necesidad de dormir. Su visión sombría siempre lo dejaba temblando y desanimado, no podía arriesgarse esa noche.

      Condujo por caminos rurales, pasando por campos sin cultivar, pasando la nieve bajo la luz de la luna y bosques de ramas desnudas. Justo cuando estaba harto de su propia compañía, vio luces.

      Delaney se detuvo en el aparcamiento del restaurante por instinto y se dio cuenta de que ansiaba la compañía de los humanos que él y los Pyr debían proteger. No se dio tiempo de pensarlo dos veces.

      Entró en el ruidoso bar, saboreando el sonido de las risas y la música, la vista de la gente bailando y celebrando, y apreció el punto de su sacrificio. Todos serían ajenos a lo que estaba por hacer, al igual que los humanos siempre fueron ajenos a los esfuerzos de los Pyr, pero su optimismo continuaría.

      Eso hacía que valiera la pena.

      Había pedido una cerveza y un trago de tequila antes de que una mujer lo golpeara en el codo.

      —Oye, esta es una fiesta privada —comentó y se quedó en silencio cuando una chispa saltó entre la punta de su dedo y el codo de Delaney.

      Sintió que sus propios ojos se agrandaban cuando un calor desconocido se extendió a través de él como un reguero de pólvora. Aunque nunca antes lo había sentido, Delaney sabía exactamente lo que era.

      Su tormenta de fuego.

      Su última oportunidad de hacer algo bien. Era un regalo y una señal: los Aniquiladores no tenían tormentas de fuego, por lo que Delaney sabía que el Gran Guiverno lo estaba bendiciendo con una oportunidad.

      Iba a usarla.

      Su sangre pareció chisporrotear y se volvió muy consciente de todos los que lo rodeaban. Sintió un deseo tan agudo y ardiente que casi le quitó el aliento, y supo el papel de esa mujer en su vida. Así era como se suponía que funcionara su cuerpo, y esa previsibilidad le dio valor.

      No le venía mal que la pequeña pelirroja a su lado fuera la mujer más linda que había visto. Era tan pequeña y delicada como un hada, pero más curvilínea de lo que podría haber sido cualquier hada. Su cabello era una masa de oro cobrizo, largo, rizado y espeso, y sus ojos eran azules y brillantes de curiosidad. Ella parecía al borde de la risa, recordándole un rayo de sol bailando en el mar.

      Era tan diferente de él como un ser humano podría serlo.

      Llevaba una camisola negra brillante que resaltaba la curva de sus senos y una coqueta falda negra que bailaba alrededor de sus caderas. Sus aretes estaban engastados con ámbar, una de sus piedras favoritas, y se balanceaban contra sus mejillas mientras hablaba. Llevaba sandalias negras de tiras con tacones muy altos, pero incluso con ellas, solo le llegaba a la mitad del pecho. También se veía algo desequilibrada, como si no estuviera acostumbrada a usar tacones tan altos.

      Ella frunció los labios, le lanzó una mirada y le tocó el codo con la punta del dedo una vez más.

      Le agradó que no tuviera miedo. La chispa de la tormenta de fuego estalló en el momento justo, iluminando sus rasgos con un esplendor dorado. Ella dio un paso atrás con asombro y recuperó el equilibrio agarrándose del borde de la barra, pero no salió corriendo.

      En cambio, silbó con admiración, se lamió la yema del dedo y siseó. Luego se rió.

      Era el sonido más encantador que Delaney había oído nunca. Su risa fue más baja de lo que él hubiera esperado, la risa de alguien que amaba la vida y aprovechaba al máximo cada momento.

      Podía admirar eso.

      Ni él ni la tormenta de fuego la asustaron, lo que tenía que ser una buena señal. Delaney sostuvo su mirada y supo con absoluta claridad cómo pasaría su última noche. Haría una jugada más para el equipo. Consumaría su tormenta de fuego y le daría a Erik otro Pyr para las filas de sus guerreros.

      Sería lo correcto.

      —Eres dinamita —dijo en voz baja, y ella sonrió. Su sonrisa iluminó su rostro y Delaney sintió que sonreía a menudo.

      Se descubrió sonriendo en respuesta, y la expresión se sentía desconocida en sus labios. Pero se sentía bien.

      —Me robaste mi broma —se quejó ella, sin parecer ofendida en lo más mínimo—. Iba a echarte, pero tal vez hay más en ti de lo que parece. —Ella le dirigió una mirada apreciativa y sus ojos brillaron con picardía—. Tal vez debería decir que eres algo ardiente.

      —Tal vez deberíamos averiguar cuántas chispas vuelan.

      Volvió a reír y Delaney se sintió menos agobiado.

      —O si los que juegan con fuego tienen que quemarse.

      —Ahora tú me robaste la broma —se quejó él.

      —Los giros inesperados son admisibles. —Se rió de nuevo y luego alargó la mano—. Ginger Sinclair. Eterna dama de honor, organizadora de fiestas, la mejor chef en cuatro condados.

      —Y la luz de la noche —dijo Delaney, queriendo hacerla reír de nuevo. Ella rio y él se sintió triunfante.

      Vivo.

      Atrevido.

      —Delaney —dijo, dándole la mano. Cuando sus dedos se cerraron sobre los de ella, el calor de la tormenta de fuego atravesó su cuerpo desde el punto de contacto, dejándolo centelleante a su paso.

      Era incapaz de pensar en nada más que quitarle a Ginger esa camisola y falda. Había pecas en su escote, un puñado de ellas que se extendía a través de sus pechos y sobre sus hombros. Quería encontrarlas todas, acariciarlas, besar cada una.

      Mientras tanto, los ojos de Ginger se abrieron y contuvo el aliento; un rubor se apoderó de sus mejillas mientras lo miraba fijamente. Luego tragó saliva visiblemente.

      —¿Delaney qué?

      —Solo Delaney.

      Sus ojos brillaron de nuevo, una señal de que no se sentía intimidada por él.

      —Y además misterioso. Eso podría ser demasiado para una pequeña campesina como yo.

      —Creo que puedes manejar cualquier cosa que tenga.

      Su sonrisa se volvió tímida y dejó que su mirada se deslizara sobre él de nuevo.

      —Tal vez.

      —Todo lo que tengo —corrigió él. La sonrisa de ella se amplió.

      —Tal vez.

      —Tal vez un poco de química es todo lo que necesitamos.

      —Tal vez. —Ginger asintió y su mirada se dirigió a sus manos entrelazadas. Delaney dejó que su pulgar se deslizara por su piel, saboreando su sedosidad. Un rastro de brasas siguió la estela de su lenta caricia.

      Ginger lo miró y luego se lamió los labios.

      —Creo que he bebido demasiado —dijo, y se abanicó—. ¿Te parece que hace calor aquí?

      —Solo se va a poner más caliente —prometió Delaney en voz baja, y ella se sonrojó un poco. El cantinero trajo su cerveza y su trago, pero Delaney ya no estaba interesado en ahogar sus penas. Estaba interesado en seducir a la pequeña y perfecta Ginger. Cuanto antes.

      El DJ puso una canción lenta en el momento perfecto. Delaney pagó la bebida y la dejó atrás, haciendo girar a Ginger hacia la pista de baile.

      —Vamos, están tocando mi canción.

      Ella le echó un vistazo por encima del hombro, inclinando la cabeza para encontrarse con su mirada.

      —Mi abuela decía que no bailara lento con extraños. —Estaba sonriendo, por lo que supo que estaba bromeando.

      Coqueteando, tal vez.

      Se sentía bien.

      Luz.

      Más cerca de la felicidad de lo que había estado en mucho tiempo.

      Iba a aprovechar al máximo el momento.

      —Solo bailo lento. ¿Me estás rechazando? —Dejó que sus dedos se deslizaran por su brazo desnudo y Ginger se estremeció con lo que sabía que era deseo.

      —Mi abuela también decía que solo se vive una vez —dijo con firmeza y tomó su mano entre las suyas. Ella giró en el borde de la pista de baile para encararlo, con anticipación en los ojos. La pista de baile era vieja, con luces pulsantes en el suelo, y las luces rojas y azules formaban sombras intrigantes cuando su falda se ensanchaba—. Muéstrame tus mejores movimientos, Delaney Sin Apellido —lo desafió, y Delaney no necesitó una segunda invitación.

      Sabía que estarían bailando más de un baile lento juntos antes de que terminara la noche.

      Cuando tomó a Ginger entre sus brazos y la tormenta de fuego brilló entre sus pechos, ella contuvo el aliento y lo miró con asombro.

      Fue entonces cuando supo que ella también lo sabía.

      —Solo si me muestras los tuyos —murmuró.

      La picardía en su sonrisa hizo que su corazón diera un vuelco.

      —Es un trato, casanova.
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      Delaney Sin Apellido era ardiente.

      No solo era el chico más guapo de la pista de baile, no solo sabía bailar, sino que también hacía que Ginger se sintiera como una reina. Sabía que sus amigos lo estaban mirando, no dudaba que se estuvieran preguntando de dónde había venido, pero no le importaba. El la miraba fijamente a ella y se sentía bien.

      Podrían haber estado solos.

      Ginger comenzaba a desear que estuvieran solos.

      Era alto… todos eran más altos que Ginger, pero Delaney era más alto que la mayoría de los hombres en el bar. Era delgado, pero ancho de hombros, y sus pantalones mostraban generosamente sus piernas y su trasero. Parecía que se ejercitaba todo el tiempo.

      Tal vez trabajaba en un gimnasio.

      Llevaba una camiseta de rugby a rayas y una chaqueta de cuero, el verde bosque de la camiseta hacía que su pelo pareciera más castaño rojizo. Llevaba el pelo corto, tan corto que junto con su su complexión esbelta le hicieron preguntarse si estaría en el ejército.

      También tenía esa autoridad tensa, con una expresión tan impasible que su repentina sonrisa se sentía como un regalo. Le gustaba la cruz celta de plata que llevaba en una cadena igual de plata alrededor de su cuello: era hermosa y significaba que tenían una fe compartida en algo más grande que ellos mismos. Había sombras acechando en sus ojos y le tomaba un esfuerzo extra sonreír, lo que hizo que Ginger pensara que había visto más de lo que cualquier persona debería.

      Había vuelto de la guerra, entonces. Sin heridas físicas, pero sí emocionales. Ginger podía identificarse con eso.

      De repente, no parecía tan deprimente no haber llegado con una cita a la fiesta que había organizado para sus dos mejores amigos.

      Parecía más bien el kismet1.

      Delaney era un perfecto caballero, girándola y haciéndola lucir bien; sus ojos brillaban con admiración cuando ella hacía alarde de sus cosas. No era un depredador o una persona violenta: Ginger podía sentir ese tipo de cosas. Tenía cicatrices, pero no estaba mal.

      Había mentido acerca de que solo bailaba lento: una vez que bajaron a la pista, siguieron bailando, independientemente de lo que pusiera el DJ. Ginger tenía calor y sabía que estaba sonrojada; no era la mejor apariencia para una pelirroja, pero nunca lo habría adivinado por la evidente fascinación de Delaney por ella. Su atención la hacía sentir hermosa.

      Sexi.

      Atrevida.

      La música volvió a cambiar a un ritmo lento, las luces se atenuaron y Delaney la cogió en brazos sin dudar de que le encantaría estar allí. Y tenía razón. Era fácil caer contra su pecho, que la abrazara, simplemente disfrutar de que un hombre la tratara bien. Ginger sintió que el calor irradiaba de él y captó una bocanada de su olor, masculino y limpio. La pequeña ráfaga de chispas que bailaba desde cada punto de contacto le hacía cosquillas y chisporroteaba, haciéndola reír.

      —¿Cómo haces eso? —preguntó ella, inclinando su cabeza hacia atrás para mirarlo.

      —¿Hacer qué? —preguntó, pero ella sabía que solo le daba el avión.

      —Las chispas.

      —Pensé que tú eras la dinamita —dijo él, bajando la voz mientras le sonreía. Su expresión atenta hizo que su corazón diera un vuelco—. Pensé que tú eras la que estaba ardiendo.

      Ginger se rió. No estaba tan borracha como para perder la cabeza, pero se sentía impulsiva. Había seguido su corazón durante mucho tiempo y nunca la había guiado mal.

      Y había algo en Delaney Sin Apellido que llamó su atención y la retuvo. Él era una joya y ella lo sabía, tal vez en una mala racha, tal vez un poco perdido, pero ella sintió su integridad y honor.

      Se movían lentamente al ritmo de la música, encajando mejor de lo que ella podría haber esperado. Sus pechos rozaron contra su torso y el toque casual la dejó hirviendo a fuego lento.

      Ginger era muy consciente de cuánto tiempo había estado sola. Bailar con Delaney le daba una buena idea de lo que podía hacer al respecto.

      La mano de Delaney se posó en la parte posterior de su cintura, resuelta y posesiva. Le gustó su peso allí, le gustó aún más cuando sus dedos comenzaron un movimiento lento.

      Ella ya estaba caliente, pero su caricia avivó el calor en sus venas. El deseo se encendió y se convirtió en llama. Ginger no creía en las coincidencias. Ella no creía que las personas se encontraran por accidente. Ella creía en el destino y el kismet, y en encontrar qué (o a quién) necesitabas justo a tiempo.

      Su intuición le decía que Delaney la necesitaba y tenía la fuerte sensación de que ella también lo necesitaba. Si estuviera sobria como un martes por la mañana, podría haber esperado para ver. Un poco borracha el viernes por la noche, en otra despedida de soltera, para otra boda de una pareja que ella había presentado, Ginger se rindió al impulso.

      Se acercó a Delaney, poniendo su mejilla sobre su pecho. Él dudó solo un momento antes de acercarla más fuerte a sus brazos.

      Un caballero.

      Ginger sonrió. Lo había leído bien. Se sintió rodeada por su fuerza y exhaló con placer cuando sus dedos se deslizaron por el cabello de su nuca. Tragó saliva cuando él apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza y cerró los ojos mientras su aliento se deslizaba por su cabello.

      Se movían juntos con facilidad, siguiendo el ritmo de la música, como si hubieran bailado juntos mil veces. Como si así estuviera destinado. Ginger mantuvo los ojos cerrados y escuchó el latido del corazón de Delaney, contenta por primera vez en no sabía cuánto tiempo.

      Hubiera estado feliz de que la canción durara para siempre, pero por supuesto, no fue así.

      —¡Vamos a animarnos, gente! —La voz del DJ retumbó abruptamente a través de la barra, seguida del fuerte ritmo de una canción de baile. Las luces comenzaron a parpadear intensamente y la pista de baile de repente se llenó de gente.

      Delaney y Ginger se separaron de mala gana y ella vio un reflejo de su propia sorpresa en la expresión de él. Vio deseo y también que él esperaría a que ella diera el primer paso.

      Así que lo hizo.

      Ginger se acercó y tomó la mano de Delaney, dándole un apretón. Hubo un resplandor de luz entre sus manos, una llama naranja que ella pensó que era una manifestación de su deseo.

      —Hay algo entre nosotros —dijo Ginger, colocando la mano en el pecho de él. Las chispas danzaron de nuevo, titilando de amarillo y naranja alrededor de las yemas de sus dedos hasta asentarse en un brillo que delineaba su mano. Ella los miró con asombro, incapaz de explicar su presencia. Las luces estroboscópicas se encendieron, ocultando las chispas de la vista casual, pero Ginger podía sentir su chisporroteo—. Se siente como magia.

      —No es magia del todo —dijo Delaney en voz baja. Sus ojos eran oscuros, llenos de misterio y sombras. Era solemne y atento, vigilante, dejando que ella marcara el ritmo—. Pero tal vez se le aproxima bastante.

      —¿Tú también lo sientes?

      El asintió.

      —Lo sentí en cuanto intentaste sacarme. —Su sonrisa renuente hizo que su corazón diera un vuelco—. Me hubiera gustado verte intentarlo.

      Ginger se rió de la verdad de eso.

      —¿Puntos por esfuerzo?

      —Puntos por agallas. —Se puso serio entonces, mirándola con admiración—. Hay algo muy sexi en las personas que creen en sí mismas.

      Entonces, su mano se deslizó a lo largo de su mandíbula, metiéndose en su cabello y ahuecando la parte posterior de su cabeza. Fue una caricia posesiva, una que le hizo hormiguear hasta los dedos de los pies y le dejó la boca seca. Ginger sabía lo que iba a hacer y, por un lado, deseaba que se diera prisa.

      Por otro lado, era delicioso que se moviera de forma tan lenta.

      Tan deliberada.

      La dejó anhelante.

      Delaney la estudió y Ginger ardió con la convicción de que él realmente la estaba mirando. Ella ya había servido de sustituto de los afectos de otra mujer antes, y era quisquillosa acerca de volver a pasar por eso. Delaney, sin embargo, parecía maravillado con ella, parecía decidido a hacerle saber que ella era lo que quería.

      Como si eso no fuera lo suficientemente sexi, como si no fuera suficiente que realmente le gustara la franqueza que a otros hombres desagradaba, ahí estaba su beso. Inclinó la cabeza lentamente hacia ella, dándole mucho tiempo para evadirlo si ese era su plan.

      Como si fuera a hacerlo.

      Ginger deslizó sus manos sobre sus hombros.

      Delaney tomó su rostro entre sus manos, inclinándolo hacia arriba. Su boca se cerró sobre la de ella con seguridad, sin dejar ninguna duda de que estaba reclamando lo que quería: Ella.

      Ginger se derritió. Su beso era firme y persuasivo, sus manos suaves y fuertes. Fue un beso como ella siempre había pensado que debían ser los besos: confiados, sin vacilar, resueltos, honestos. Tan decidido a dar placer como a conseguirlo.

      Era el tipo de beso que a Ginger le gustaba.

      Y dejó que Delaney lo supiera. Se apoyó contra él, aplastando sus senos contra su fuerte y duro pecho, mientras envolvía las manos alrededor de su cuello. Solo sintió músculos sólidos bajo sus manos y supo que era más fuerte incluso de lo que había imaginado.

      Pero él era tierno con ella, moderando su fuerza. Ginger nunca se habría llamado a sí misma frágil, pero le gustaba que la trataran como un tesoro. Delaney no intentó restringir su pasión, no desaprobó su deseo o su forma de comunicarlo. Simplemente profundizó su beso. Ginger estaba cautivada. Se estremeció cuando pasó los dedos por su cabello corto y sintió su erección contra su estómago.

      Delaney la deseaba, tal como ella a él.

      No existía afrodisíaco más potente que ese.

      Delaney extendió una mano por la parte posterior de su cintura, poniéndola de puntillas mientras sus lenguas se enredaban y bailaban. Ginger sintió el calor del deseo arder en su interior, sintió que su cuerpo deseaba algo más que un simple beso. Ella lo besó con fervor, alentando que él respondiera de inmediato a su toque.

      —¡Guau! —Tanya dijo desde muy cerca—. Busquen un cuarto, Ginger, o mantenlo legal.

      Ginger saltó ante el sonido de la voz de su mejor amiga. Su rostro se calentó al sonrojarse, pero Delaney cerró sus brazos protectoramente alrededor de ella.

      Para su sorpresa, ella y Delaney estaban en un cálido resplandor de luz, como si estuvieran en medio de una hoguera. Algún idiota debió encender uno de los focos amarillos sobre ellos.

      Aunque molestaba a Ginger, no así a Delaney. Le rozó la frente con los labios y luego se inclinó para susurrarle al oído. Su murmullo fue lo suficientemente bajo como para resonar en sus venas, su expresión lo suficiente intensa como para eliminar sus reservas.

      —Tengo un coche de alquiler —dijo en voz baja—. Salgamos.

      —No —dijo Ginger, hablando con tanta firmeza que él la miró a los ojos con sorpresa—. Ven a casa conmigo.

      Él vaciló, mirándola profundamente a los ojos.

      —¿Está segura?

      —¿Me estás rechazando, casanova?

      Delaney negó con la cabeza, como si le sorprendiera que ella pudiera pensar tal cosa.

      —Dijiste que habías bebido demasiado. —Su mirada se volvió cálida, mientras deslizaba un dedo por su mejilla tan lentamente que Ginger se estremeció ante el rastro de calor. Sus palabras se volvieron roncas antes de su confesión—. No me arrepentiré de nada de lo que hagamos, así que tampoco quiero que tú lo hagas.

      Su toque habría disuelto sus rodillas, si sus palabras no lo hubieran hecho primero. Ginger había sido casamentera por un tiempo, y reconocía un buen partido cuando veía uno.

      —Vámonos a casa —dijo ella, colocando su mano en la de él y dirigiéndose a la puerta.
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      Para sorpresa de Delaney. Ginger lo alejó de las brillantes luces del bar y lo llevó por una red de caminos sin iluminación. Las líneas eléctricas corrían a su lado, serpenteando de poste a poste, luces ocasionales que ardían en la oscuridad de las casas bastante alejadas de la carretera. Manejaron en silencio, con el cálido resplandor de la tormenta de fuego entre ellos. Estaba nevando, los copos blancos giraban desde el cielo en una danza sin fin. El mundo parecía tranquilo, pensativo, en la cúspide de un cambio profundo.

      Cuando Delaney miró en dirección a Ginger, ella le sonrió. Le gustaba que su confianza en su elección nunca flaqueara.

      Sin duda, la suya tampoco lo hacía.

      Siguiendo sus instrucciones, Delaney se metió en un camino de entrada junto a un gran cartel que no podía leer en la oscuridad. La casa estaba a varios cientos de metros de la carretera, a la izquierda, y era una casa antigua de dos pisos con adornos de pan de jengibre que colgaban de las vigas. Había un viejo granero justo detrás, luego uno moderno varios cientos de metros más allá. Una luz masiva iluminaba el espacio entre la casa y los graneros. Podía ver la silueta de los paneles solares en el techo del nuevo granero, aunque no podrían haber sido efectivos con tanta nieve.

      Aparcó delante de la puerta de la cocina junto a una gran camioneta roja descolorida.

      Ginger salió del auto antes de que él pudiera abrir la puerta, saltando por los escalones del porche de madera. No se tambaleó tanto como en el bar.

      Delaney se tomó su tiempo para seguirla, haciéndose una idea de quién era ella a partir de su casa. Era vieja, hecha de tablillas. Estaba en buen estado, bien mantenida, las persianas de las ventanas a ambos lados intactas y rectas. Olía a estiércol y paja en el aire fresco, y el aroma terroso del cultivo.

      Delaney extrañaba las granjas, no el trabajo duro que había encontrado en ellas en el pasado, sino la integridad y el sentido de unidad con la tierra. Sintió una punzada de arrepentimiento por haber vendido su propia tierra, luego lo descartó como irrelevante.

      Tal vez la conexión de Ginger con la tierra era parte de lo que encontraba tan atractivo en ella.

      Ella se giró ante la puerta abierta y le dedicó una sonrisa.

      —Demasiado tiempo en la ciudad —dijo con un encogimiento de hombros como disculpa—. Incluso aquí cierro las puertas.

      —Eso es sensato.

      Ginger rió, un sonido alegre que aligeró el corazón de Delaney.

      —Cosas locas de la ciudad según mi abuela. —Ella imitó un tono severo—. “No tiene sentido vivir en un lugar donde no estás seguro o no te sientes seguro”. Eso es lo que siempre decía.

      Delaney entendió que la abuela de Ginger había fallecido.

      —¿Te sientes segura aquí? —preguntó con curiosidad.

      La mirada de Ginger recorrió los campos, el cielo y el granero, luego le sonrió a Delaney.

      —Depende. Hay algo en el sonido de los demás al alcance de la mano. Era extraño volver aquí, volver a la tranquilidad.

      —De vuelta a la tierra.

      —Esa parte me gusta mucho. —Parecía a punto de decir más, luego lo miró—. ¿Creciste en una granja? —Él sintió que cambiaba de tema, tal vez para ocultar algo de su propia historia.

      —Trabajé en una granja durante mucho tiempo. —Delaney omitió el detalle de que más tarde había sido dueño de la granja—. El dueño me dijo que una vez tuviera tierra debajo de las uñas, nunca la sacaría. —Se encogió de hombros—. Y tenía razón.

      —La tenía —Ginger concordó en voz baja—. Nunca podría dejar de extrañar este lugar. —Ella suspiró—. Es bueno saber de dónde viene tu comida y ver tu conexión con la tierra todos los días.

      —¿Tú cultivas, entonces?

      —Bueno, no lo suficiente. Quiero que la granja sea orgánica, para cultivar verduras de mercado, en su mayoría variedades tradicionales. —Ella hizo una mueca—. Es un montón de trabajo duro, pero puedo notar la diferencia.

      —¿Eso es común aquí?

      Giner se rió.

      —¡No! Todo el mundo piensa que me volví loca en la ciudad. Están esperando verme fallar.

      Él vio que sus labios se tensaban mientras miraba a través de los campos y supo entonces la profundidad de su determinación.

      —No fallarás —dijo en voz baja.

      Ella lo miró a los ojos con una sonrisa, una convicción atractiva en sus ojos.

      —No —dijo ella con confianza—. No lo haré. Dentro de diez años, tal vez veinte, no podrán creer que alguna vez hicieron algo diferente. Encontraré una manera de hacerlo. Por ahora, están las chicas y dan mucho trabajo.

      —¿Las chicas?

      —La granja Sinclair siempre ha sido una granja lechera. Tengo cien vacas en el establo, la mayoría preñadas. —Ella sonrió—. Siempre tuvimos Guernseys2, pero estoy agregando otras reliquias y razas en peligro de extinción.

      —Son más fáciles en el terreno.

      Ella le sonrió.

      —¡Exactamente! Tanya fue a la escuela de chefs conmigo y me siguió hasta aquí para convertirse en una quesera artesanal. Luego conoció a Steve y eso fue todo.

      —Así que tú los presentaste.

      —Si y no. —Ella se sonrojó un poco—. La gente se burla de mí por el emparejamiento, pero es como juntar los ingredientes correctos para un suflé. Simplemente sabes cuándo tienes algo especial.

      Delaney entendió exactamente lo que quería decir.

      —Me gusta aquí. —Ella volvió a mirar a través de los campos, esta vez con orgullo, y Delaney siguió su mirada. Él sintió su vínculo con la tierra y su determinación de hacer una diferencia. Admiraba su certeza y quería saber más sobre sus planes para su futuro.

      Para su propia sorpresa, sintió que había terreno común entre ellos, por así decirlo, uno que solo reforzaba su sentido de unión. Podría haber vivido así, haber seguido los mismos objetivos. Delaney escuchó la noche e inhaló el aire frío, sabiendo que sus sentidos serían más agudos que los de ella.

      Olió a Aniquilador a la distancia, y a Pyr a una distancia mayor. Olió el elixir de Sangre de Dragón, no tan lejos como para olvidarlo, también el ganado, el abono y la vida silvestre. Olió el café molido en la cocina de Ginger, la ropa recién lavada, su perfume, y se sintió seducido por la combinación de Ginger con la tierra que tanto amaba. Se concentró en los olores más estrechamente asociados con la humanidad, con los relacionados con Ginger, y bajó la mirada hacia el vívido brillo de sus ojos.

      Ella era su compañera destinada. La tormenta de fuego no mentía.

      Pero incluso el leve olor de Aniquilador le daba urgencia a su reacción.

      Ella era tan frágil.

      Tan vulnerable.

      Tan ajena al peligro.

      El impulso protector de Delaney lo sacudió con su urgencia, pero a pesar de su poder, sabía lo que tenía que hacer.

      La convicción de que saciar su tormenta de fuego sería lo último que Delaney haría en esta vida le dio potencia al momento. Sintió un nudo en la garganta mientras estaba de pie junto a Ginger.

      —¿En qué tipo de granja trabajaste? —preguntó ella abruptamente.

      —Una granja de caballos. —Él la siguió hasta el porche, deteniéndose a su lado.

      Ella inclinó la cabeza hacia atrás para estudiarlo, atenta a los matices de sus respuestas. No dudaba que ella los vería.

      —¿Árabes?

      Delaney negó con la cabeza, escuchando una duda que se hacía eco de la suya.

      —No caballos de carreras. Al propietario no le gustaba cómo los trataban en el mundo de las carreras. Más como máquinas que como animales. Tampoco me gustaba mucho.

      Ginger miraba las vacas con comprensión en los ojos.

      —Criamos caballos de batalla.

      —¿Belgas y Clydesdales3?

      —Entre otras razas de trabajo.

      Ella puso su mano en la de él y miró la pequeña ráfaga de chispas resultantes con una sonrisa.

      —Más glamoroso que las vacas lecheras.

      Delaney le apretó la mano, sintiendo lo pequeña que era.

      —¿No aman todos la leche?

      Ella le sonrió.

      —Sí. —Ginger arrugó la nariz—. Y me gustan las chicas. Hay una serenidad en ellas que es agradable. —Ella suspiró—. O tal vez solo estoy acostumbrada a ellas. No me puedo imaginar estar aquí sin vacas en el pasto.

      Estuvieron de pie por un momento, tomados de la mano en el porche; el corazón de Delaney latía con fuerza por lo que estaban a punto de hacer. Sintió el resplandor de la tormenta de fuego entre sus palmas, una calidez que imaginaba que era una resonancia de sus similitudes.

      Quería ver su granja y escuchar sus planes, conocer a sus vacas y hablar sobre el futuro.

      No podía hacer eso, no podía pedirle más de lo que ella ya le iba a dar.

      Después de todo, ella iba a dar a luz a su hijo.

      —¿Está segura? —preguntó de nuevo, sus palabras formando una bocanada blanca en la fría noche.

      Ginger sonrió.

      —No estarías aquí de lo contrario, Delaney Sin Apellido.

      —Shea —dijo, recordándose a sí mismo la oscuridad dentro de él cuando pudo fácilmente olvidarla. Delaney Shea. Era la primera vez que reclamaba el apellido de su padre. Siempre había usado el nombre de su madre, Connaught, porque su padre se había rendido a los Aniquiladores. Usar Shea ahora era un poderoso recordatorio de lo que Magnus le había hecho.

      Pero la confesión de su nombre hizo que Ginger se alegrara.

      —Delaney Shea —repitió con satisfacción—. Un buen nombre irlandés.

      —Es irlandés —admitió Delaney, inclinándose para besarla antes de revelar más. Era demasiado fácil rendirse a Ginger, demasiado fácil decir cosas para hacerla sonreír.

      Era mejor que supiera lo menos posible sobre él. Sería más fácil para ella aceptar su desaparición si no supiera dónde buscar.

      Debería haber inventado un apellido, pero ya era demasiado tarde para eso.

      Entonces Ginger deslizó la lengua en su boca y Delaney se olvidó de todo menos de la dama en sus brazos.
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a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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